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RESUMEN 
La reproducción es el principal factor que limita la eficiencia productiva de los bovinos para carne. El anestro 

posparto o intervalo desde el parto hasta el primer estro (intervalo posparto-IPP) determina la probabilidad de que 
las vacas puedan gestar durante la siguiente temporada de servicios. El IPP está afectado por varios factores 
menores, incluyendo la estación del año, la raza, la edad al parto, distocia, presencia del toro (bioestimulación) y 
efectos de la gestación previa, así como por dos factores de mayor importancia, el amamantamiento y la nutrición. 
Todos estos factores tienen efectos directos sobre el IPP pero cada uno de ellos puede interactuar con uno o más 
de los otros factores. Debido a que varios factores e interacciones afectan el IPP, el control y el manejo del anestro 
posparto es complejo. El propósito de esa revisión es enumerar los factores que afectan el intervalo posparto de 
las vacas y mostrar cómo diferentes alternativas de manejo pueden mejorar la eficiencia reproductiva. 
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1. INTRODUCCIÓN 
El anestro posparto o intervalo parto-primer estro puede definirse como el período de ausencia de ovulación y 

estro que sigue al parto (54). Si bien los términos anovulación y anestro son usados como sinónimos en la 
bibliografía, ambos eventos generalmente no ocurren simultáneamente, ya que la primera ovulación posparto 
puede ocurrir sin manifestación de celo, hecho que alarga aún más el período de infertilidad (59). La duración del 
anestro limita el número total de días que una vaca de cría dispone para concebir durante la temporada de servicio 
y es por ello uno de los factores que más negativamente afecta la eficiencia reproductiva del rodeo (31). 
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En este período se produce la reparación anatómica del tracto genital que involucra la involución y reparación 
tisular del útero y el restablecimiento de la funcionalidad del eje hipotálamo-hipófisis-ovario-útero. Este último 
proceso comprende la reanudación de la secreción de gonadotrofinas, el reinicio de la actividad ovárica, la 
iniciación de las ovulaciones, la presentación de celos y el desarrollo luteal. 

1.1. ENDOCRINOLOGÍA 
La Hormona Liberadora de Gonadotrofinas (GnRH) es producida por neuronas hipotalámicas especializadas y 

secretada en forma de pulsos hacia los vasos portales hipofisiarios y su secreción regula la liberación de LH y 
FSH hipofisiarias. En las cercanías del parto el funcionamiento del eje hipotálamo hipofisiario está suprimido 
debido a las elevadas concentraciones de progesterona y estradiol, las cuales inhiben la secreción de GnRH, lo que 
resulta en una falta de estímulo hacia la hipófisis provocando la depleción de los depósitos de LH en la pituitaria 
anterior (69). Al momento del parto, el contenido de LH hipofisiario es reducido en un 95 % y se incrementa gra-
dualmente en la primera semana, alcanzando niveles normales hacia el día 30 posparto (31). Debido a esta causa la 
respuesta hipofisiaria a GnRH es mínima después del parto y se recupera gradualmente 2 a 3 semanas más tarde 
(26). Por otra parte, el generador hipotalámico de pulsos de GnRH permanece sensible al efecto inhibidor de los 
estrógenos secretados por los folículos en desarrollo (69). 

Se ha hipotetizado que la secreción disminuida de LH en el posparto temprano se debe a una menor secreción 
de GnRH y no a un cambio en el número y afinidad de los receptores hipofisiarios para esta hormona, ya que 
ambos no son alterados con el período posparto (29). En adición a este hecho, el contenido hipotalámico de GnRH 
es mayor en vacas en anestro posparto que en vacas cíclicas y no cambia hasta el día 30 o 45, lo que demuestra 
que, durante el período de anestro, sería la liberación y no la síntesis de esta hormona la que se encontraría 
afectada (63). 

Este hecho es la principal limitante para la reanudación de la secreción pulsátil de LH y la restauración de la 
ciclicidad en el posparto temprano. Durante este período, un pulso de LH es secretado cada 3 a 6 hs y la 
frecuencia se incrementa hasta alcanzar 1 o 2 pulsos por hora en las cercanías de la primera ovulación (45). El 
intervalo entre el parto y el momento en que la secreción pulsátil de LH es suficiente para provocar la maduración 
del folículo ovulatorio, está influenciado por varios factores, como el estado de las reservas corporales, la ingesta 
de nutrientes y el amamantamiento (63). La baja pulsatilidad de LH está asociada a prolongados períodos de 
anestro en bovinos para carne (17). 

Luego del parto, hay un pronunciado pico de FSH, probablemente debido a la disminución de los esteroides 
placentarios y ováricos circulantes. Dicha elevación, que se produce en promedio a los 4 días posteriores al parto, 
está asociada a la emergencia de una nueva onda folicular (48). Posteriormente, las concentraciones se mantienen 
constantes hasta la ovulación, con fluctuaciones similares a las observadas en vacas cíclicas (69). 

Varios estudios en los que se realizó el seguimiento de la actividad folicular ovárica luego del parto 
demostraron que la actividad de crecimiento folicular no se ve interrumpida, aún en ausencia de ovulación, por lo 
que se considera que la secreción de FSH no es un factor limitante para la reanudación de la actividad ovárica en 
el posparto (63). 

Las concentraciones plasmáticas de progesterona son mínimas al parto y se incrementan luego de la primera 
ovulación (31) o luteinización del folículo dominante. El primer incremento en la concentración de progesterona 
plasmática luego del parto usualmente persiste por 3 a 9 días y generalmente no es precedido por el comporta-
miento de celo. 

Las concentraciones plasmáticas de estrógenos disminuyen rápidamente luego del parto. Durante el período 
anovulatorio, las concentraciones de estradiol se incrementan por períodos de corta duración, los cuales pueden 
estar asociados con el crecimiento y maduración de los folículos (91). En las ondas ovulatorias, la concentración se 
incrementa linealmente con respecto al aumento de tamaño del folículo ovulatorio (56). 

1.2. DINÁMICA FOLICULAR 
El desarrollo de ondas de crecimiento folicular ocurre durante la mayor parte de la gestación (19). A partir del 4º 

mes, se observa una progresiva disminución en el diámetro máximo del folículo dominante y hacia el final de la 
gestación, el folículo dominante alcanza un diámetro de sólo 6 a 7 mm y el patrón de crecimiento en forma de 
ondas, se interrumpe durante los últimos 21 días de la preñez (13). Luego del parto, las concentraciones de FSH se 
incrementan durante los 5 a 10 días posteriores al mismo y 1 o 2 días después de cada incremento se produce el 
reinicio de las ondas foliculares, caracterizado por el desarrollo de folículos medianos (5 a 10 mm) y la formación 
posterior del primer folículo dominante (48). 

En vacas lecheras que no se encontraban en condiciones de estrés nutricional, se observó la ovulación del 
primer folículo dominante entre los días 18 a 27 posparto (52). Por el contrario, en vacas para carne, se observó el 
desarrollo de un número variable de ondas foliculares antes de la primera ovulación. Murphy y col. (39) registraron 
la ocurrencia de un promedio de 3,2 ondas foliculares antes de la formación del primer folículo ovulatorio en 
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vacas para carne amamantando en buena condición corporal; sin embargo, vacas en pobre condición corporal, 
presentaron 8 a 14 ondas foliculares antes de la primera ovulación (56). 

El diámetro máximo del folículo dominante no ovulatorio y su tasa de crecimiento se incrementan con relación 
a la proximidad de la ovulación, sin embargo el tamaño ovulatorio (14 mm) se alcanzaría antes de que la misma 
ocurra, por lo que este parámetro no puede ser utilizado para predecir la ocurrencia de la ovulación (11). 

Se ha hipotetizado que la falla a la ovulación se debe a una inadecuada frecuencia de pulsos de LH, la cual 
resulta en una baja producción de andrógenos en el folículo e insuficiente estradiol para inducir la descarga de 
gonadotrofinas (17). En adición a este hecho, los folículos dominantes que se desarrollan en el posparto son 
similares a los que se desarrollan durante la fase luteal del ciclo estral (5) y capaces de ovular en respuesta a la 
administración exógena de LH (14) o GnRH (27), lo que demuestra que, ni el desarrollo folicular, ni la respuesta a 
gonadotrofinas son factores limitantes para el reinicio de la ovulación en el período posparto. 

La primera ovulación posparto está frecuentemente asociada a la ausencia de estro y frecuentemente es seguida 
de una fase luteal de corta duración (39). Ciclos con estas características fueron observados antes del primer estro 
en vaquillonas prepúberes, luego del destete temporario (42) y de la administración de GnRH o hCG (27). Los ciclos 
cortos generalmente duran entre 7 y 10 días. Durante los mismos se produce un aumento en la concentración de 
progesterona plasmática por 3 a 5 días y el desarrollo de una única onda de crecimiento folicular que culmina en 
estro y ovulación (35). Posteriormente, la duración y la fertilidad del segundo ciclo son normales (54). Las fases 
luteales cortas que siguen a la primera ovulación posparto, se producen como consecuencia de interacciones entre 
el útero, el cuerpo lúteo y posiblemente el folículo ovulatorio. Se ha demostrado que la liberación prematura de 
PGF2α por parte del endometrio y no el aumento de la sensibilidad a la misma ni el inadecuado desarrollo luteal, 
es la responsable del acortamiento de la vida media del cuerpo lúteo (7). Este hecho fue comprobado sobre la evi-
dencia de que la histerectomía previene la regresión anticipada del cuerpo lúteo de vida media corta en vacas 
posparto (6); la oxitocina administrada en el día 5 luego de la primera ovulación posparto induce la descarga de 
PGF2α en vacas que tendrán un ciclo corto y no en las tratadas para que presenten ciclo normal (70) y la 
inmunización activa contra PGF2α extiende la vida media del cuerpo lúteo en vacas en donde se espera una fase 
luteal corta (60). 

Dos estudios demostraron que esto se producía por la falta de exposición a la progesterona previo a la primera 
ovulación y que la administración de la misma provocaba el comportamiento de estro y ciclos de duración normal 
(50). Zollers y col. (71) hipotetizaron que, bajas concentraciones de progesterona precedentes a la primera ovulación 
posparto, resultarían en un bajo número de receptores para esa hormona y un elevado número de receptores para 
oxitocina en las células endometriales, permitiendo la activación anticipada del mecanismo de retroalimentación 
entre oxitocina y PGF2α, desencadenantes de la luteólisis. Por otro parte, Mann y Lamming (34)  demostraron que 
bajas concentraciones de estradiol, previo a la primera ovulación, sería la causa del incremento en el número de 
receptores para oxitocina, permitiendo la unión prematura de oxitocina y la liberación de PGF2α. Estos autores, 
sostienen que la progesterona no actuaría directamente inhibiendo los receptores a nivel endometrial, sino 
indirectamente estimulando la producción de estradiol por parte del folículo preovulatorio lo que en definitiva 
sería la causa de la inhibición de los receptores para oxitocina impidiendo la luteólisis prematura. 

2. FACTORES QUE AFECTAN EL ANESTRO POSPARTO  
En vacas para carne, la duración del período de anestro posparto es altamente variable y frecuentemente supera 

los 80 días (68). Según Dunn y Kaltenbach (51), este período posee un rango que va de 46 a 168 días. Si se tiene en 
cuenta que para lograr intervalos entre partos que no superen los 365 días, la vaca tiene que concebir dentro de los 
80-85 días de ocurrido el parto, puede explicarse la importancia que tiene el hecho de reducir la extensión de este 
período. Los factores de mayor incidencia en la duración del anestro posparto son el amamantamiento y la 
nutrición, siendo la época de parición, la raza, la edad de la madre y las características del parto, factores de 
menor importancia (54). 

2.1. AMAMANTAMIENTO DEL TERNERO 
El amamantamiento es un estímulo externo que tiene un rol primordial en la regulación de los ciclos 

reproductivos en hembras mamíferas. Su efecto en las especies domésticas va desde un bloqueo total de la 
ovulación, como ocurre con la cerda, hasta la ausencia de impacto, como ocurre con la oveja, cuya reproducción 
estacional se encuentra afectada principalmente por cambios en el fotoperíodo (65). 

Aunque las vacas se encuentran en una posición intermedia con respecto al efecto inhibitorio del 
amamantamiento, es uno de los factores que más influencia la duración del anestro posparto en bovinos (54). Las 
vacas amamantando presentan un marcado aumento del intervalo parto-primera ovulación comparado con vacas 
que no amamantan o son ordeñadas. La recuperación de la funcionalidad del eje hipotálamo-hipófisis comienza 
luego del parto. El primer evento consiste en la restauración de los depósitos hipofisiarios de LH, los cuales se 
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recuperan dentro de las 4 semanas de ocurrido el parto (67). Este hecho es la principal limitante para la reanudación 
de la ciclicidad en el posparto temprano. 

El segundo evento comprende la restauración en la secreción pulsátil de GnRH y LH. En vacas 
ovariectomizadas y tratadas con implantes de estradiol se observó que el amamantamiento suprime la liberación 
pulsátil de LH, debido a que incrementa la sensibilidad del generador hipotalámico de pulsos de GnRH a la 
retroalimentación negativa del estradiol, secretado por los folículos ováricos (1). En esta etapa, los depósitos de LH 
son suficientes, sin embargo, el amamantamiento inhibe la liberación de GnRH por el hipotálamo, lo cual, 
conduce a bajos pulsos de LH y falta de crecimiento folicular final. 

La concentración de péptidos opioides endógenos en tejido neural es alterada por el amamantamiento y la 
administración de un antagonista opioideo (naloxone) incrementa la frecuencia de pulsos de LH en vacas con cría 
al pie (64). Esta evidencia sugiere que, la inhibición en la secreción de GnRH y LH estaría mediada, al menos en 
parte, por los péptidos opioideos. A medida que el posparto avanza, el hipotálamo se vuelve menos sensible al 
efecto supresor del amamantamiento y se produce un aumento en la pulsatilidad de LH, necesaria para la 
maduración del folículo dominante y la ovulación. 

Los trabajos iniciales que estudiaron el efecto del amamantamiento, asumieron que la presencia de la glándula 
mamaria era esencial para que la inhibición se produzca. En trabajos en los que se realizó la ablación de la 
glándula mamaria y los terneros fueron separados de sus madres, el período de anestro fue más corto en vacas 
mastectomizadas que en aquellas con la ubre intacta (12 días vs. 25 días, respectivamente) (54). En ambos grupos 
de vacas, la duración del anestro fue significativamente menor que en aquellas con la ubre intacta y mantenidas en 
contacto con sus terneros. Sobre la base, de estos resultados, se asumió que la presencia de tejido mamario retar-
daba la reanudación de la ciclicidad. 

En contraste, cuando vacas mastectomizadas fueron mantenidas en presencia de su propio ternero, el período 
de anovulación se prolongaba y era similar al de vacas con ubre intacta que amamantaban (58). En estos trabajos, se 
observó que los terneros intentaban mamar a sus madres mastectomizadas por más tiempo que los que se encon-
traban con sus madres con la ubre intacta (15,3 minutos vs. 13 minutos, respectivamente) y que el 
comportamiento durante estos falsos intentos fue similar a los que se amamantaban normalmente. En estos 
intentos el posicionamiento del ternero era normal y el estímulo oral por parte del mismo se producía en la piel y 
pelos de la región inguinal de la vaca. Las concentraciones de cortisol, oxitocina y prolactina se incrementaban en 
niveles similares para ambos grupos de vacas, lo cual sugirió que el estímulo de los falsos intentos de mamado 
desencadenaba la misma respuesta hormonal que el amamantamiento normal (58). En vacas en donde la enervación 
de la glándula mamaria fue suprimida quirúrgicamente, mantenidas con sus terneros, el intervalo parto-primer 
estro fue similar a aquellas con la ubre intacta, aunque para ambos grupos dicho intervalo fue mayor que en las 
vacas destetadas (66). 

Los resultados de estos trabajos sugieren que, el efecto del amamantamiento no estaría mediado por el 
estimulo de succión a nivel de la ubre sino por el estímulo táctil en el área inguinal de la vaca producido por el 
ternero en el intento de alimentarse. 

El comportamiento durante el amamantamiento puede estar influenciado por factores ambientales (nutrición, 
clima, geografía) y por diferencias genéticas, ya sea, relacionadas al comportamiento en sí o referidas a la 
producción de leche de las vacas (9). 

En trabajos realizados sobre el tema, se definieron tres componentes principales para evaluar el 
comportamiento: frecuencia de amamantamiento (número de episodios de mamado/24 horas), duración de cada 
episodio de mamado (tiempo promedio de cada episodio de mamado) y tiempo total de amamantamiento (minutos 
totales de mamado/24 horas). Somerville y Lowman (55) observaron el comportamiento del amamantamiento de 
terneros cruza Hereford-Frisian y Blue Grey-Charolais en pastoreo y Blue Grey-Charolais en condiciones de 
corral. En 24 horas de observación, la frecuencia media registrada en pastoreo fue de 5,5 episodios de mamado, 
mientras que a corral fue 9,1. La frecuencia de mamado tendió a disminuir conforme aumentó la edad del ternero, 
aunque dicha disminución no fue significativa. La duración promedio de cada episodio de mamado en pastoreo 
fue de 6,9 minutos y 10,7 minutos respectivamente, mientras que a corral fue 10,6 minutos. En adición a este 
trabajo, Lidfors y Jensen (30) no encontraron relación entre la frecuencia de mamado y la edad en terneros, 
comprendida entre 27 a 167 días de edad. 

Por el contrario, Reinhardt y Reinhardt (46) trabajando con terneros Bos indicus de 1 a 42 semanas de vida, 
observaron que, el tiempo total de mamado y la frecuencia de amamantamiento variaron significativamente en 
relación inversa a la edad del ternero, pero la duración promedio de cada episodio de mamado se mantuvo 
constante en 8 minutos, independientemente de la edad. Se registraron en promedio 4,8 eventos de mamado en 24 
horas y la duración total promedio fue 38 minutos. 

Odde y col. (40) registraron la incidencia y duración del amamantamiento y su relación con la edad, el peso, la 
raza, el sexo del ternero y la producción de leche de la madre en 227 terneros hijos de vacas Polled Hereford-
Simmental. En este trabajo, el peso del ternero y la producción láctea estuvieron relacionados al número de 
episodios de mamado registrados. El número de amamantamientos disminuyó con el aumento de la producción 
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láctea y el peso del ternero, mientras que la edad, la raza y el sexo no afectaron la frecuencia y duración del 
amamantamiento. Los autores del trabajo señalan que altos niveles de producción láctea incrementarían el 
intervalo entre amamantamientos, debido a que el período de saciedad del ternero sería mayor, siempre y cuando 
sea capaz de ingerir la cantidad de leche disponible. Conforme aumenta el peso del ternero, la capacidad de 
ingesta de leche se incrementa y el número de episodios de mamado disminuye. Sumado a este hecho, la 
capacidad de ingesta de forraje también aumenta, lo cual contribuiría aún más a la disminución en la frecuencia de 
mamado. 

La relación entre el comportamiento de amamantamiento y la producción de leche en varios estadios de la 
lactancia fue investigada en el trabajo de Day y col.(9). Dichos autores encontraron que cuando se evaluaba a las 
vacas, independientemente de su producción láctea, la frecuencia y la duración total del amamantamiento dis-
minuían conforme la lactación (edad del ternero) progresaba, mientras que la duración promedio de cada episodio 
de mamado permanecía sin cambios. Sin embargo cuando se agrupó a las vacas de acuerdo a su producción 
láctea, en estadios tempranos de la lactancia, se observó que los terneros hijos de madres de baja producción, se 
amamantaron con mayor frecuencia, pero por períodos más cortos y como consecuencia de esto, el tiempo total de 
mamado fue mayor. En estadios más avanzados de lactancia, los mismos terneros, continuaron mamando por 
períodos cortos, pero la frecuencia y duración total del amamantamiento no se relacionaron con la producción de 
leche. Este comportamiento no se registró en vacas con alta producción láctea. Como explicación a este hecho, los 
autores señalan que es probable que vacas con menor producción láctea sean incapaces de satisfacer las 
necesidades alimenticias de sus terneros y obliguen a éstos a recurrir a otras fuentes de alimentación, 
especialmente en estadios avanzados de la lactancia. En todos los momentos de la lactancia evaluados, la duración 
promedio de cada episodio de mamado se incrementó en respuesta a un aumento en la producción láctea. Los 
resultados de este trabajo confirman que el comportamiento de los terneros durante el amamantamiento varía de 
acuerdo al nivel de producción de leche de la madre e indican que este patrón cambia a medida que la lactación 
progresa. La falta de relación entre el comportamiento de amamantamiento y la edad, observado en otros ensayos 
en donde no se tuvo en cuenta la producción de leche de las vacas, podría explicarse por las diferencias en el nivel 
de producción láctea de los animales utilizados. 

Varios trabajos fueron desarrollados con el objetivo de evaluar el efecto de la intensidad del mamado sobre la 
duración del intervalo posparto. Wetteman y col. (62), trabajando con hembras Hereford-Holstein que 
amamantaban un ternero propio, uno ajeno o dos terneros a la vez registraron períodos de anestro de 67, 63 y 95 
días, respectivamente. En esta experiencia el tiempo total de mamado en 24 horas fue mayor en vacas que criaban 
dos terneros que en las criaban sólo uno (46,1 minutos y 32,4 minutos respectivamente). El mismo autor concluye 
que el anestro posparto se alarga conforme aumenta la intensidad del mamado. Por el contrario, Montgomery (36), 
evaluando diferentes intensidades de mamado, no encontró diferencias significativas en el intervalo parto-primer 
estro, entre animales que amamantaban 1 vez por día, 2 veces por día o ad libitum; aunque el intervalo entre el 
parto y la primera determinación de niveles de progesterona plasmática mayores a 1,7 ng/ml fue menor en vacas 
que amamantaban 1 vez por día. 

Las variaciones en la producción de leche de la madre inducirían cambios en la intensidad de mamado por 
parte de los terneros. Terneros hijos de madres con baja producción láctea se amamantaron más frecuentemente 
pero por cortos períodos, en estadios tempranos de lactación, hecho que provocó que el tiempo total de mamado 
fuese mayor (9). Por el contrario, en vacas con mayor producción láctea, se observó que, la frecuencia de mamado 
disminuía, pero la duración de cada episodio de mamado se incrementaba (40). Sin embargo, el intervalo entre el 
parto y el primer estro no estuvo relacionado a cambios en el comportamiento de amamantamiento ni a cambios 
en la producción de leche (9). 

Estos resultados indican que la intensidad de mamado per se no sería el factor más importante en la 
reanudación de los ciclos estrales posparto y resaltan la importancia del vínculo que se establece entre la madre y 
el ternero durante el amamantamiento como el factor más relevante en la inhibición de la ciclicidad posparto. Es 
probable que en el citado trabajo de Wetteman y col. (62), la magnitud de este vínculo se haya incrementado por el 
hecho de criar a 2 terneros juntos que fueron reconocidos como propios por la vaca. 

La sensibilidad al efecto depresor del amamantamiento podría no ser uniforme entre grupos genéticos. A los 
42 días posparto, vaquillonas Brown Swiss tuvieron una liberación de LH significativamente más lenta en 
respuesta a la administración de PMSG, que sus compañeras de la raza Angus (16). En otro trabajo en donde se 
evaluó el destete temporario mediante la aplicación de tablillas nasales durante 8 días en dos razas bovinas 
africanas, se observó un acortamiento del anestro posparto en vacas Mashona, pero no en las Afrikander, por lo 
que se concluyó que la respuesta al estímulo del amamantamiento podría haber sido diferente según la raza (25). 

Sanz y col. (51) evaluando la influencia de la frecuencia de mamado (restringido vs. ad libitum) en vacas Brown 
Swiss y Pirenaica, encontraron que el amamantamiento ad libitum, prolongó significativamente el intervalo parto-
primera ovulación en vacas Brown Swiss y concluyeron que estas últimas serían más susceptibles al efecto 
supresor de dicho estímulo. Corva y col. (8), hallaron un importante efecto del estado fisiológico de la hembra 
durante el servicio (seca o amamantando) sobre los índices reproductivos para el cruzamiento dialelo entre las 
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razas Angus y Criolla. Las madres de raza Criolla manifestaron la mayor sensibilidad al efecto inhibitorio del 
amamantamiento sobre la reactivación sexual posparto, mientras que sobre las hembras Angus y F1 dicho efecto 
fue mucho menos marcado. Los mismos autores señalaron que la mayor sensibilidad de las madres Criolla podría 
interpretarse como una estrategia adaptativa tendiente a asegurar la supervivencia de la nueva descendencia. El 
mecanismo íntimo por el cual se produce este fenómeno no ha sido dilucidado aún. 

2.2. PRESENCIA DEL TERNERO 
Cuando los terneros son destetados tempranamente (4 semanas de vida), las concentraciones y la frecuencia de 

pulsos de LH se restauran y la ovulación se produce a los pocos días (61). La presencia continua del ternero 
imposibilitado de mamar, ya sea por medio de un bozal (33) o de una mascarilla de destete (38), prolongó el período 
anovulatorio en vacas. De la misma manera, la restricción del contacto inguinal por parte del ternero mantenido 
continuamente en presencia de la madre fue suficiente para prolongar el período de anestro (24). 

En conjunto, los estudios mencionados proveen la evidencia de que la sola presencia del ternero propio, es 
suficiente para prolongar el período de anovulación y resalta al vínculo madre-hijo como principal componente 
del efecto inhibitorio del amamantamiento. 

El mecanismo por el cual se establece este vínculo fue investigado en los trabajos de Grifith y Williams (20), 
en los que se demostró que los eventos relacionados al mamado que provocan la inhibición en la secreción de LH, 
se producen solamente si el ternero es reconocido como propio. El reconocimiento por parte de la madre se 
produciría por medio de la vista y del olfato, ya que la mutilación de ambos sentidos impide que el mismo tenga 
lugar y se suprime la inhibición en la secreción de LH. 

Una vez que este vínculo se ha establecido, son suficientes 2 episodios de amamantamiento diario para 
prolongar el período de anestro (28). 

2.3. NUTRICIÓN 
La nutrición es otro de los factores importantes que regulan el retorno a la actividad cíclica luego del parto en 

bovinos. Si la ingesta de nutrientes es inadecuada y las reservas corporales son escasas, el número de días entre el 
parto y el primer estro se incrementa y es la causa principal por el cual las vacas fallan en concebir durante la 
temporada de servicio (63). En vacas para carne el efecto de la ingesta de nutrientes sobre la duración del anestro 
posparto está frecuentemente confundida con el efecto depresor del amamantamiento. 

Existe evidencia, producto de numerosos estudios al respecto, que la disminución en la ingesta de nutrientes en 
el preparto, reflejada en una pobre condición corporal al momento del parto, prolonga el período de anestro. Así, 
la condición corporal al parto es determinante en el reinicio de la actividad ovárica y la tasa de preñez en vacas 
para carne (53). Trabajando con vaquillonas de primer parto, De Rouen y col. (10) concluyeron que, una condición 
corporal > 6 (escala de 1 a 9) permitió asegurar buenos índices reproductivos. En adición a este trabajo, Bishop y 
col. (2) encontraron que vacas en anestro destetadas precozmente con condición corporal ≥ 5 (escala de 1 a 9), 
reanudaron la ciclicidad antes que aquellas que se encontraron en condición corporal < 5. El concepto de 
condición corporal óptima es apoyado por varios autores y en general se sostiene que un grado igual o superior a 5 
en la escala de 1 a 9 (1= emaciada; 9= obesa) permitiría un mínimo de reservas de nutrientes necesario para 
asegurar un adecuado desempeño reproductivo luego del parto (43). 

Los efectos de cambios en el nivel de ingesta de nutrientes en el posparto sobre la duración del anestro arrojan 
resultados que varían entre la ausencia de respuesta (68) a efectos positivos del aumento de la ingesta en el 
acortamiento del anestro (49), especialmente en vacas con condición corporal crítica al momento del parto. Las 
diferencias reportadas pueden deberse a varios factores, tales como diferente condición corporal de los animales, 
nivel de alimentación y duración del período experimental. 

En resumen, vacas en buena condición corporal al parto tienen cortos períodos de anestro mientras que el 
efecto de la alimentación posparto sería más pronunciado en vacas con condición corporal crítica al momento del 
parto. 

2.3.1. EFECTO SOBRE LA DINÁMICA FOLICULAR 
Los trabajos en los que se evaluaron efectos de la nutrición sobre parámetros reproductivos específicos 

(dinámica folicular) fueron realizados en su mayoría con vaquillonas, que fueron restringidas nutricionalmente 
hasta la interrupción de la actividad ovárica cíclica y posteriormente realimentadas hasta la reanudación de la 
ciclicidad. El uso de estos animales como modelo experimental permitió aislar los efectos específicos de la 
nutrición de aquellos de la lactancia o el amamantamiento en vacas lecheras y para carne. 

En estos trabajos se observó una disminución gradual en la tasa de crecimiento, el diámetro máximo y la 
persistencia del folículo dominante, hasta incluso la ocurrencia de la anovulación (3,63). En vacas lecheras, el 
balance energético negativo luego del parto estuvo asociado a una disminución en el diámetro máximo del 
folículo dominante (32). En forma similar, Grimard y col. (21), trabajando con vacas para carne que consumieron el 
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70 % de sus requerimientos para mantenimiento en el período posparto, registraron una disminución significativa 
del diámetro máximo del folículo dominante en comparación con aquellas que fueron alimentadas al 100 % de sus 
requerimientos. 

Durante el período de restricción nutricional, cuando los animales aún se encontraban cíclicos, no se 
observaron cambios en la duración del ciclo estral ni en el porcentaje de animales con 2 o 3 ondas foliculares por 
ciclo (47). Mediciones del cuerpo lúteo realizadas por ultrasonografía durante el período de restricción nutricional, 
mostraron una disminución lineal del tamaño del mismo en relación a la disminución del peso vivo (3), registrán-
dose el menor diámetro en el ciclo precedente al inicio de la anovulación. La realimentación de animales 
inducidos a la anovulación mediante la restricción nutricional provoca un incremento gradual en la tasa de 
crecimiento, diámetro máximo y persistencia del folículo dominante (4). 

Los efectos de la nutrición a nivel ovárico podrían estar dados por alteraciones en la secreción de GnRH, LH y 
FSH, que afectarían el crecimiento folicular y la síntesis de esteroides (12). 

2.3.2. EFECTO SOBRE LA SECRECIÓN DE GONADOTROFINAS  
En vacas en anestro posparto y en vaquillonas en anestro inducido nutricionalmente, la ausencia de ovulación 

se debe a una disminución en la frecuencia de pulsos de LH, producto de una reducción en la secreción de GnRH 
hipotalámica (3). Vacas restringidas nutricionalmente liberan más LH en respuesta a la administración exógena de 
GnRH que aquellas que estuvieron alimentadas con moderados o altos niveles de energía y tienen incrementadas 
las concentraciones de GnRH en la eminencia media del hipotálamo (44). Esta evidencia sugiere que existirían 
factores nutricionales, aún no dilucidados, que afectarían el generador hipotalámico de pulsos de GnRH, lo cual 
provocaría un secuestro de LH en la pituitaria anterior y una disminución en su secreción (12). 

Dentro de los 10 días posteriores al parto, se produce, en vacas lecheras y de cría, el reinicio de las ondas de 
crecimiento folicular en respuesta a la elevación de las concentraciones de FSH. Al presente, no existe evidencia 
de que este hecho se encuentre afectado por el balance energético o la ingesta. Bossis y col. (3) encontraron una 
secreción similar de FSH en vaquillonas que se encontraban en mantenimiento o en restricción nutricional y 
concentraciones elevadas de FSH en suero luego del inicio de la anovulación, lo cual indica que la secreción de 
FSH no es un factor limitante para el crecimiento folicular en animales restringidos nutricionalmente. 

2.4. EDAD DE LA VACA (NÚMERO DE PARTOS) 
Las vacas primíparas poseen un intervalo posparto más prolongado que las multíparas (54). Esa categoría de 

vientres es muy sensible a cambios ambientales (nutrición, época de parición, etc.) que afectan a la reproducción, 
producto de los elevados requerimientos que poseen, ya que deben cubrir las necesidades alimenticias para 
continuar su crecimiento y llevar a cabo la lactancia (43). 

2.5. ÉPOCA DE PARICIÓN 
Si bien el bovino no es considerado una especie de apareamiento estacional, se ha demostrado que la estación 

del año influye en la duración del intervalo posparto en vacas lecheras y para carne. Las vacas que paren en otoño-
invierno tendrían un intervalo más largo entre el parto y el reinicio de la actividad reproductiva que aquellas 
paridas en primavera-verano (23). El efecto deletéreo de la estación del año sobre la función reproductiva sería 
mayor en vacas para carne amamantando (41), vacas lecheras de alta producción (22), primíparas y animales 
alimentados con dietas bajas en energía (37). 

En sistemas de cría con apareamiento estacional, el intervalo posparto es significativamente más corto en 
animales que paren en la primavera, comparado con aquellos que lo hacen a finales del invierno (37). De esta 
manera, a través de su vida reproductiva, los animales podrían concentrar sus pariciones en la época más 
apropiada (23). Si bien el estímulo ambiental no afectaría a los bovinos de la misma forma que a otras especies, 
corno los equinos o los ovinos, debe tenerse en cuenta cuando se diseñan sistemas tendientes a optimizar la 
eficiencia reproductiva. 

4. ALTERNATIVAS DE MANEJO PARA ACORTAR EL ANESTRO POSPARTO 

4.1. MANEJO DEL AMAMANTAMIENTO  

4.1.1. DESTETE PRECOZ 
El destete precoz es una práctica eficaz para reducir la duración del anestro posparto e incrementar el índice de 

concepción. Realizado en terneros a los 55 días de edad promedio, incrementó la tasa de concepción durante un 
período de servicio de 42 días en 25,9 puntos porcentuales en vaquillonas de 2 años, 15,6 en vacas de 3 años y 7,9 
en vacas de 4 ó más años de edad (22). 
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Sampedro y col. (36) lograron un incremento de 38 puntos porcentuales de preñez, cuando se aplicó destete 
precoz a vacas con condición corporal menor a 3 (1= emaciada, 9= obesa), mientras que no hubo efecto en vacas 
con buena 

condición corporal (mayor o igual a 3). La ganancia diaria de peso de los terneros destetados precozmente fue 
inferior (0,542 kg vs. 0,870 kg) a la obtenida por terneros que permanecieron al pie de la madre (36). Stahringer (42) 
mencionó, como ventajas de la aplicación de esta técnica, el incremento del porcentaje de preñez y el aumento de 
la cantidad de vientres por unidad de superficie, debido a que se disminuyen los requerimientos nutricionales de 
las vacas. Como desventaja, puede mencionarse principalmente el costo de implementación y la reducción en la 
tasa de crecimiento de los terneros destetados (45). 

4.1.2. AMAMANTAMIENTO RESTRINGIDO 
El amamantamiento durante 30 a 60 minutos, 1 vez por día, es otro método para reducir la duración del anestro 

posparto. En general esta práctica se implementa alrededor de los 30 días de ocurrido el parto y la duración de la 
misma está condicionada por el retorno al celo de la vacas destetadas. El porcentaje de vacas que presentan estro 
se incrementa (30,32), el intervalo parto-primer estro disminuye en vaquillonas de primer parto (30) y en vacas 
multíparas (32) que amamantan 1 vez por día. El intervalo parto-concepción, sin embargo, mostró resultados 
contradictorios, ya que en algunos trabajos fue similar al de vacas que amamantaban ad libitum, lo cual, podría 
explicarse por el gran porcentaje de ciclos cortos registrados en el grupo de vacas con amamantamiento 
restringido (30,32). 

El peso al destete de los terneros, ajustado a 205 días de vida, no fue afectado por la restricción en el 
amamantamiento cuando éste se realizó sin suplementación de los mismos (27). Sin embargo, otros autores en 
condiciones experimentales similares encontraron una reducción importante en el peso al destete de los terneros 
que mamaban 1 vez por día (32). La suplementación fue eficaz para prevenir la pérdida de peso durante el período 
en que los terneros fueron sometidos a un solo amamantamiento diario y no se registraron diferencias en el peso al 
destete comparados con los que mamaron normalmente (30). 

La mejora en los índices reproductivos, en respuesta a la aplicación de esta práctica, se incrementa conforme 
mejora la nutrición de la vaca (6) y debería evaluarse la conveniencia de su aplicación en vacas con muy buen 
estado corporal. 

Como principal ventaja en el amamantamiento de una vez por día, es evitar, al menos en parte, el costo de la 
crianza artificial del ternero. 

4.1.3. DESTETE TEMPORARIO 
La práctica del destete temporario tiene como principal ventaja la facilidad de aplicación y el bajo costo de 

implementación. Mediante su aplicación, se busca interrumpir por un corto período de tiempo (48 a 72 hs) el 
efecto supresor de la presencia y el mamado del ternero, mejorando de esta forma los índices reproductivos 
posparto. Los resultados de la aplicación de esta técnica han sido variables. El destete de 72 hs incrementó la tasa 
de celo y la fertilidad de los mismos cuando se aplicó en vacas con un posparto menor a 60 días (2). En vacas en 
buen estado corporal se observó un efecto positivo del destete temporario sobre las tasas de celo y preñez, 
mientras que vacas en mal estado corporal no respondieron al tratamiento o la respuesta fue negativa, 
independientemente del tiempo posparto (3). En vacas primíparas, la aplicación del destete temporario no mejoró 
los parámetros reproductivos (4). 

La respuesta a la aplicación del destete temporario estaría condicionada por el intervalo parto-tratamiento, la 
condición corporal de las vacas y la categoría (primíparas o multíparas). 

4.1.4. ENLATADO 
Es otro de los métodos utilizados para acortar el anestro posparto. Consiste en una restricción temporaria del 

amamantamiento mediante la colocación de una tablilla plástica o metálica en los ollares del ternero, por períodos 
variables, que van desde los 7 a los 21 días. El enlatado se realiza cuando los terneros tienen alrededor de 60 días 
de vida, edad en la cual el desarrollo de los preestómagos les permite consumir alimentos groseros (42). 

Distintos trabajos reportan efectos positivos en la reducción del intervalo posparto y el intervalo entre partos. 
En experiencias realizadas en el centro-sur de la provincia de Corrientes (Argentina), Sampedro y col. (36), 
trabajando con vacas de distinta condición corporal al momento del servicio y distintos períodos de enlatado (7, 
14 y 21 días) registraron un incremento en el porcentaje de preñez de 6 puntos porcentuales por sobre el 
tratamiento control por cada 7 días de aumento en la duración del destete en vacas con condición corporal menor a 
3. No hubo diferencias en la fertilidad, entre 14 y 21 días de destete temporario. En cambio, en vacas con 
condición igual o mayor que 3, la tasa de preñez fue similar en todos los tratamientos, incluido el control. Por el 
contrario, los trabajos de Stahringer (42) muestran que la condición corporal de la vaca debería ser mayor a 3 para 
que el enlatado pueda tener un impacto positivo sobre el porcentaje de preñez. El mismo autor señala que las 
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diferencias registradas podrían deberse al incremento en el nivel nutricional que permiten los pastizales en donde 
se desarrollaron los trabajos de Sampedro y col. (36). 

La respuesta al enlatado es variable y parece estar relacionada con la condición corporal de la vaca al momento 
del servicio y a la ganancia de peso durante el mismo. El período de restricción del amamantamiento durante el 
enlatado afecta negativamente la producción láctea postratamiento, con reducciones de hasta 50 % de la pro-
ducción pretratamiento (42). Al respecto, Sampedro y col. (36), registraron una pérdida de peso de alrededor de 5 kg 
por cada 7 días de incremento en la interrupción de la lactancia, en comparación con los terneros testigos. Esta 
pérdida de peso no fue compensada hasta el destete. Si bien dicha pérdida podría atenuarse con un menor período 
de restricción, se ha demostrado que la duración necesaria para lograr un efecto positivo sobre el porcentaje de 
preñez sin mayores detrimentos en la ganancia de peso de los terneros, es de 14 días. Esto se debe a que, durante 
la primera semana, el ternero realiza constantes intentos para alimentarse y que los mismos disminuyen durante la 
segunda semana de enlatado. La presencia constante del ternero, sumado a los intentos de alimentarse, imitarían 
una situación de amamantamiento real, hecho que afecta negativamente el reinicio de la actividad reproductiva 
luego del parto (19). 

4.2. BIOESTIMULACIÓN 
Con el término bioestimulación se describe el efecto estimulatorio del macho sobre el comportamiento de estro 

u ovulación en la hembra, por medio de la estimulación genital o a través de la secreción de feromonas. Las 
feromonas son sustancias químicas inodoras transportadas por el aire, que actúan como señales químicas liberadas 
en la orina, heces o secretadas por glándulas cutáneas, percibidas por el sistema olfatorio y capaces de 
desencadenar respuestas comportamentales y endocrinas en individuos de la misma especie. El efecto macho ha 
sido bien descrito y comprobado en especies como la ovina, caprina y porcina en donde dicho estímulo fue capaz 
de inducir la pubertad, adelantar el inicio de la temporada reproductiva en animales en anestro estacional y acortar 
el anestro posparto. Este último hecho ha sido comprobado además en bovinos. 

Zalesky y col (46) encontraron que, vacas expuestas a toros luego del parto tuvieron cortos períodos de anestro 
comparadas con aquellas que estuvieron aisladas hasta el día 53 posparto. En forma similar, la exposición de 
vacas primíparas (14,15) o multíparas (28) durante el período de anestro a vacas androgenizadas (7) o toros retajos, 
resultó en la iniciación más temprana de la actividad luteal, que las que no estuvieron expuestas. Este efecto 
positivo fue observado, además, en vacas y vaquillonas cebú (40). Sin embargo, en un estudio con 45 vacas 
Holstein, multíparas y de alta producción, no se observó respuesta al estímulo de toros, en contacto continuo o 
restringido hasta el día 100 posparto (38). 

En el trabajo de Fernández y col. (14) se evaluó, además, el momento más adecuado para lograr una respuesta 
positiva en el acortamiento del período de anestro. Para ello, se trabajó con tres grupos de vaquillonas a los cuales 
se les introdujo el toro al momento del parto, durante los primeros 30 días, o luego de transcurridos 30 días 
posparto. Independientemente del momento en que fueron introducidos los toros, se logró disminuir, en forma 
similar, el intervalo posparto e incrementar el desempeño reproductivo de las vaquillonas. Fike y col. (15) 
demostraron además que, el efecto macho podría inducirse inclusive mediante el contacto restringido, ya que la 
colocación de toros en un corral contiguo al lugar en donde pastoreaban las vaquillonas fue eficaz en acortar el 
anestro en estos animales. 

En otros trabajos, se evaluó el efecto de la nutrición en combinación con el efecto macho, sobre el 
comportamiento reproductivo de vacas y vaquillonas en anestro. Stumpf y col. (43) encontraron que, una mejora en 
el plano nutricional durante los 90 días previos al parto, no mejoró la respuesta a la exposición a toros, inme-
diatamente de ocurrido el parto. Sin embargo, vacas en menor condición corporal y expuestas a toros, reanudaron 
la ciclicidad 14 días antes que las no expuestas. En vacas en buena condición corporal el acortamiento del anestro, 
en respuesta al efecto del macho fue de sólo 6 días. 

Por el contrario, Rekwot y col. (33) encontraron un efecto aditivo de la suplementación posparto y la exposición 
a toros. En el mencionado trabajo, vacas suplementadas y expuestas a toros acortaron significativamente el 
período de anestro comparadas con las no suplementadas y sin estímulo de toros (95 días y 134 días, 
respectivamente). 

Los mencionados trabajos permiten concluir que, el efecto macho en bovinos, utilizado como práctica de 
manejo puede ser implementado previo al servicio, permite obtener una mayor proporción de animales cíclicos 
con fertilidad normal al inicio del mismo. 

4.3. TRATAMIENTOS HORMONALES 

4.3.1. GNRH (HORMONA LIBERADORA DE GONADOTROFINAS) 
La administración exógena de GnRH promueve la actividad ovárica y la ovulación en vacas en anestro 

posparto. Esta hormona se ha administrado de diferentes maneras, desde una sola dosis en forma inyectable hasta 
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la administración intermitente cada, 2 hs e.v. (41) o la infusión continua (23). La administración de una sola 
inyección de GnRH induce la descarga preovulatoria de LH y ovulación en vacas lecheras entre los 10 a 18 días 
posparto (21). En vacas de cría, la misma respuesta ocurre usualmente entre los 21 a 31 días posparto (20). 

La respuesta al tratamiento está condicionada por el tiempo posparto y el desarrollo folicular. La liberación de 
LH en respuesta a GnRH, en vacas de cría, no se restaura hasta los 15-16 días posparto (20). Sumado a esto, es 
necesaria la presencia de un folículo dominante (> 10 mm) capaz de responder a la descarga de LH (21). 

Si bien la utilización de esta hormona ha demostrado ser efectiva en la inducción de la ovulación, los 
resultados han sido muy variables. Este hecho, sumado a la falta de practicidad de su aplicación y a 
inconvenientes tales como la refractariedad hipofisiaria en respuesta a la administración continua de la hormona y 
a la formación de un cuerpo lúteo de vida media corta luego de la ovulación inducida, hacen que los tratamientos 
con GnRH sean poco prácticos para inducir ciclicidad en animales en anestro (45). 

4.3.2. GONADOTROFINAS 
La administración de PMSG (gonadotrofina sérica de yegua preñada) o eCG (gonadotrofina coriónica equina) 

estimula el crecimiento folicular, la secreción de estradiol, la descarga de LH y la ovulación en vacas en anestro 
(13). En animales que no respondieron a la aplicación de PMSG se observó la ausencia del pico de LH y bajas con-
centraciones plasmáticas de estrógenos (13). 

La inyección de hCG (Gonadotrofina Coriónica humana) el día 33 posparto, provocó la ovulación del folículo 
dominante en el 50 % de las vacas (44). Dicha ovulación, fue seguida de un ciclo corto y el retorno al anestro en la 
mayoría de los animales. La estimulación con hCG sola, es suficiente para inducir la ovulación pero no para 
reanudar la ciclicidad. 

La administración de FSH (Hormona Foliculoestimulante) el día 21 posparto, prolongó la dominancia, 
incrementó el diámetro máximo y provocó ovulación en el 33 % de los animales tratados (44), pero éstos no 
reiniciaron la ciclicidad. 

La FSH, PMSG y hCG pueden estimular el crecimiento y eventualmente la ovulación de los folículos 
dominantes que se desarrollan en el posparto, pero ninguna de ellas promueve la maduración terminal de los 
mismos, hecho que requiere de la apropiada frecuencia de pulsos de LH (45). 

4.3.3. ESTRÓGENOS 
Con el objetivo de actuar directamente sobre el centro cíclico hipotalámico e inducir una onda preovulatoria de 

gonadotrofinas y la ovulación, se han utilizado estrógenos en animales que amamantan. La aplicación de 
estrógenos a vacas en anestro, el día 21 posparto, logró inducir una onda de LH (16). De la misma manera, Peters 
(29) administró un implante con estradiol entre los 10 a 17 días posparto y logró inducir el pico de LH/FSH. Por el 
contrario, la aplicación de una dosis de 20 mg durante 7 días luego del parto, inhibió la liberación de LH (5). 

Con un implante administrado durante 21 días, a partir de día 26 posparto, se incrementó la proporción de 
vacas que ovularon durante el período experimental, sin embargo la duración promedio del intervalo parto-
ovulación no fue afectada (18). Day y col. (11), trabajando con implantes conteniendo dosis elevadas o reducidas de 
estradiol, aplicados entre los días 2 y 40 posparto, encontraron que la duración del anestro no fue afectada o se 
prolongó, dependiendo de la dosis. Por el contrario, la aplicación de dosis reducidas de estradiol (0,2 mg) a vacas 
destetadas temporariamente y en buena condición corporal, acortó el período de anestro (8). 

La respuesta hipofisiaria a la administración de estradiol exógeno, así como la duración del pico de LH en el 
tiempo, estarían influenciados por el amamantamiento, el tiempo posparto y la dosis utilizada (16). Es necesario 
considerar además, que si bien el estradiol puede inducir celo, éste puede ser anovulatorio. 

4.3.4. ANTIESTRÓGENOS 
Los estrógenos ejercen efecto inhibidor sobre el generador hipotalámico de pulsos de GnRH, disminuyendo la 

secreción de LH. Dicho efecto estaría incrementado por el amamantamiento (1). La ausencia del ternero evita que 
se manifieste el efecto negativo de los estrógenos y se restaure el funcionamiento del eje hipotálamo-hipófisis-
ovario-útero. La utilización de antiestrógenos tiene como fundamento mimetizar la ausencia del ternero y 
provocar la reactivación sexual (9). 

Chang y Reeves (10) no lograron acortar el anestro posparto, por el contrario, se prolongó en 82 días en relación 
al grupo control, cuando se aplicaron inyecciones diarias (1g/día) de citrato de clomifeno durante 7 días a partir 
del día 21 posparto. Utilizando inyecciones diarias de 100 y 300 mg/día de citrato de clomifeno durante 6 días, 
Callejas y col. (9) tampoco lograron acortar el anestro posparto en vacas de cría primíparas y multíparas. Por el 
contrario, Chang y Reeves (10), utilizando implantes subcutáneos de enclomifeno desde el día 20 hasta el 29 
posparto, lograron acortar en 51 días el período de anestro. La variabilidad de los resultados obtenidos en los 
trabajos mencionados podría explicarse por las diferentes dosis utilizadas y por las propiedades inherentes a la 
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droga, ya que el citrato de clomifeno puede actuar como antagonista o agonista estrogénico, dependiendo de la 
dosis y de la especie que se trate (9,10). 

Los resultados obtenidos indican que, tanto los estrógenos como los antiestrógenos no son consistentes en el 
acortamiento del anestro posparto. 

4.3.5. PROGESTERONA O PROGESTÁGENOS 
El tratamiento con progesterona o progestágenos durante varios días es uno de los métodos más efectivos en 

lograr la inducción de la ciclicidad en el período de anestro. La formas de utilización de esta hormona incluyen el 
suministro oral (acetato de melengestrol, MGA), implantes subcutáneos (Syncromate-B, Crestar) y dispositivos 
intravaginales (CIDR, TRIUB, PRID, DIB, esponjas, etc.). La duración del tratamiento con progesterona o 
progestágenos varía de 6 a 10 días, sin embargo no se ha establecido aún la duración óptima del mismo (35). El 
tratamiento con PRID durante 10 días en vacas en anestro, comenzando el día 21 posparto, alargó la vida media 
del folículo dominante y provocó la ovulación en el 50-60 % de los animales tratados luego del retiro del 
dispositivo, con la formación de un cuerpo lúteo de vida media normal (44). El tratamiento de vacas en anestro con 
CIDR durante 7 días, asociado al destete temporario de los terneros, no redujo el intervalo a la primera ovulación, 
pero incrementó el porcentaje de vacas que tuvieron un ciclo de duración normal luego del tratamiento (25). 

El uso de CIDR por 7 días y la administración de PGF2a el día 6, luego de la inserción del dispositivo, al inicio 
del período de servicio en vacas en anestro, redujo el intervalo al primer estro e incrementó el porcentaje de 
preñez en los primeros días de servicio (24). 

El tratamiento con progestágenos provocaría una disminución transitoria en la pulsatilidad de LH, al inicio del 
tratamiento, seguido de un incremento en la frecuencia de pulsos de LH, el crecimiento del folículo dominante y 
un aumento en la producción de estradiol (17). Mackey y col. (26) proponen que el mecanismo de acción de los 
progestágenos, en hembras en anestro posparto, estaría dado por la disminución en el feedback negativo que 
poseen los estrógenos en el hipotálamo, permitiendo así una mayor liberación de LH. Las concentraciones 
subluteales de progesterona, que se logran mediante la aplicación de dispositivos de liberación de esta hormona, 
imitarían lo que sucede fisiológicamente durante una fase luteal de corta duración y permitirían un crecimiento 
sostenido del folículo dominante, una mayor producción de estradiol, la ovulación del mismo y posteriormente la 
formación de un cuerpo lúteo de vida media normal (44). 

Los progestágenos han sido utilizados en combinación con estrógenos administrados al principio y/o al final 
del tratamiento. La administración de estrógenos al inicio del tratamiento con progesterona tiene como objetivo 
inducir la emergencia de una nueva onda folicular e incrementar así la fertilidad de la ovulación inducida. En 
vacas cíclicas, tratamientos prolongados con bajas concentraciones de progesterona resultan en el desarrollo de 
folículos persistentes que afectan negativamente la fertilidad (37,39). En esos animales la regresión del folículo 
dominante y la emergencia de una nueva onda folicular puede inducirse mediante el tratamiento con estrógenos 
(12). 

Trabajando con vacas en anestro y cíclicas, Rhodes y col. (34), demostraron que el tratamiento con dosis bajas 
de un progestágeno (CIDR usado) aumentó la frecuencia de pulsos de LH pero no provocó el desarrollo de 
folículos persistentes como los observados en vacas cíclicas. La administración de estrógenos al momento de la 
inserción del dispositivo evitó la persistencia del folículo dominante en ambos grupos de vacas, pero retardó la 
aparición de la siguiente onda folicular en una proporción de vacas en anestro. Este hecho fue atribuido a la 
hipersensibilidad a los estrógenos que poseen las hembras en anestro, la cual limitaría el soporte gonadotrófico 
necesario por el desarrollo folicular, siendo mayor la demora en la aparición de la onda cuanto más profundo sea 
el anestro de la hembra. Teniendo en cuenta este hecho, cuando el estradiol es utilizado para sincronizar la 
emergencia de una nueva onda folicular en vacas en anestro, un período más largo de tratamiento con progestero-
na puede ser necesario para permitir el desarrollo y la maduración del folículo dominante (35). 

La utilización de dosis bajas de estradiol (0,5 - 1,9 mg) al finalizar el tratamiento con progestágenos o 
progesterona reside en su acción positiva sobre el pico de LH para inducir y sincronizar la ovulación, permitiendo 
la implementación de programas de IA a tiempo fijo. Sin embargo debe tenerse en cuenta que, un porcentaje de 
animales con celo inducido puede no presentar ovulación (35). 

5. CONCLUSIÓN 
La infertilidad posparto es un serio problema que disminuye la eficiencia de los sistemas productivos. Muchos 

factores contribuyen a dicha infertilidad a través de una compleja interacción de mecanismos fisiológicos y 
endocrinos. El anestro posparto es el principal componente de la infertilidad posparto y estudios en neuroendocri-
nología, comportamiento del ternero y fisiología de la nutrición de la vaca posparto, pueden proveer 
conocimientos interesantes en el control de la anovulación mediada por el amamantamiento. Tecnologías 
corrientes, tales como, manipulación del ternero, tratamientos para inducción y/o sincronización del estro, 
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suplementación nutricional, genética y programas reproductivos adaptados a cada ambiente, ofrecen opciones 
reales para minimizar los efectos del amamantamiento sobre el intervalo posparto anovulatorio. 
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